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			Cuando se desea algo con toda la fuerza del corazón y se mantiene viva la ilusión por medio de la perseverancia, al final siempre acaba por hacerse realidad. Si aún no se ha cumplido, es que no ha llegado el final.

			Nekane González

		

	
		
			Capítulo 1

			El viento soplaba violentamente, amenazando con dejar desnudos a los árboles y anunciando que el otoño estaba llegando con rapidez. La lluvia golpeaba incesantemente los cristales de la marquesina de autobús, donde esperaba una chica morena de pelo largo. Llevaba un sencillo pero bonito vestido negro de punto, a juego con unas botas del mismo color. A su derecha, reposaba un maletín negro en el que guardaba sus cuadernos de música y sus cejillas. Al otro lado su instrumento: la guitarra.

			Sara miraba embobada el cartel del anuncio de la próxima película de su galán preferido. Estaba de verdad guapísimo en la foto, en la que Hugo aparecía con una camisa blanca completamente abierta, para dejar a la vista su espectacular abdomen plagado de tabletas, el cual le encantaría devorar a Sara. 

			Se permitió durante unos instantes soñar con él y abandonar su oscura existencia, en la que realmente era una madre sola con dos niñas preadolescentes.

			Llegó el autobús y sacó su e-book para seguir leyendo la historia romántica que acababa de comprar por internet y que le había recomendado su amiga Alba. Ambas habían sido amigas desde niñas, eran como hermanas y hasta se parecían bastante físicamente. Tanto que, en ocasiones, se habían hecho pasar por tales, sin que nadie dudara de ello. Alba tenía una niña algo mayor que las de Sara y, mientras ella había tenido suerte en el matrimonio y seguía casada con el padre de su hija, Sara había aguantado tortuosamente una relación cargada de violencia, alcohol y gritos, hasta que ya no pudo más y, más por sus hijas que por otra cosa, lo denunció. Aunque para ello tuvo que esperar a que pasaran diez años y sus hijas fueran un poco mayores ya que, durante sus primeros años de vida, había estado demasiado ocupada con dos bebés como para poder pensar en nada más. 

			Había tenido las niñas con apenas un año de diferencia y eso fue un duro trabajo para Sara, que estaba sola en el mundo. Sus padres habían muerto hace tiempo, no tenía hermanos y su ex no ayudaba mucho, ya que era un cantante de tres al cuarto, que aprovechaba cada bolo para emborracharse y después pagarlo con la pobre Sara. Un amargo recuerdo se instauraba en ella, cuando recordaba la infinidad de noches esperando sola en la ventana hasta las tantas de la madrugada, porque Jonny no llegaba a casa; y cuando lo hacía, Sara siempre pensaba que mejor no lo hubiera hecho, pues acostumbraba a llegar borracho y montando bronca. El divorcio para ella supuso una auténtica liberación, a pesar de tener que sacar a sus hijas adelante sin ayuda del padre.

			Como siempre, ese día estaba en el conservatorio media hora antes de la clase. Le gustaba llegar temprano y preparar las cosas antes de que sus alumnos comenzaran a entrar. La mayoría de ellos eran niños de entre ocho y quince años, aunque de vez en cuando, le enviaban a alguno un poco más mayor y más rebelde también. 

			Sara era la profesora elegida para un proyecto de inserción de niños desfavorecidos económica o socialmente, a través de la música. Ella siempre había creído que la música es energía que mueve el alma y acerca a las personas. Desde el primer día, a cada uno de sus alumnos, les había enseñado su famoso abrazo de intercambio de energías y, en cada encuentro, lo practicaban antes o después de clase. Era una mujer paciente y sabía escuchar a los demás, hecho que daba pie para que los niños le abrieran su corazón y terminaran contándole, siempre a ella, sus más íntimas preocupaciones. Sara se sentía un poco la madre de todos y trataba de guiarlos y aconsejarlos, aprovechando esa confianza. 

			Lejos quedó aquella época en su juventud cuando decía que no le gustaban los niños. Ya se habían convertido en el centro de su vida y los amaba e intentaba protegerlos a toda costa. Aunque la mayoría de las veces no podía hacer mucho, ya que casi todos venían de familias desestructuradas y padres demasiado egoístas como para dejar sus vidas a un lado y anteponer el bienestar de sus hijos. Pocas veces se molestaban siquiera en acudir a las reuniones que se convocaban desde el Centro.

			Hacía un par de años que le habían avisado de la oficina del paro para ese puesto y apenas le explicaron que era un proyecto financiado por completo por algún ricachón; era lo poco que sabía. Realmente no le interesaba nada más que poder ganar dinero para sacar adelante a sus hijas, y si encima era haciendo algo que la volvía loca como tocar la guitarra, ¿qué más podía pedir? Mientras le pagaran, le daba igual quién.

			Puso el móvil en modo avión y se dispuso a dar la clase que ese día se le hizo más larga y pesada de lo normal. Abrazó y saludó a todos y cada uno de sus alumnos, mientras estos se iban preparando para empezar. Los niños estaban muy alterados como casi todos los fines de semana. No paraban de gritar y moverse, armando un escándalo de aúpa con las guitarras que hacía prácticamente imposible que pudiera entenderse nada. 

			Al acabar, y ya con un dolor de cabeza tremendo, volvió a poner el móvil en modo normal y empezó a recibir mensajes de sus hijas, pidiéndole ir a dormir a casa de sus respectivas amigas. Era viernes por la tarde y como venía siendo desde hacía más de cuatro años, el único plan que tenía Sara era tirarse en el sofá a ver si tenía suerte y daban alguna película de Hugo esa noche, para poderse ir a la cama soñando con él. Esa era la única ilusión personal de su vida.

			Les dejó a sus hijas que pasaran la noche en casa de sus amigas, no sin antes hablar con las mamás correspondientes y asegurarse de que todo estaba en orden. Su responsabilidad con las niñas era extrema y se había dedicado a ellas en cuerpo y alma, después de haber pasado los dos primeros años de separada en los juzgados y lidiando con los problemas que su exmarido le ocasionaba; hasta que por fin consiguió que lo metieran en la cárcel. Ayudó bastante el hecho de que este le diera una paliza a un tipo en un bar cuando estaba completamente borracho y drogado. Casi lo mata. Hasta ese extremo tuvieron que llegar las cosas para que un dichoso juez se bajara de su particular burro y se diera cuenta de que Jonny no era tan buen padre como él quería creer.

			Como quiera que fuera, a Sara eso le dio una tranquilidad de vida que hacía mucho que no recordaba y el amor pasó a ser algo que compartía solo con todos sus niños: las de casa y los de clase. 

			Pero sus niñas, Lidia y Blanca, ya se estaban haciendo mayores y cada vez tenían más independencia, hecho que aumentaba más su sensación de soledad. Ya contaban doce y trece años respectivamente y ella sabía que no tardarían mucho en volar del nido. Ese nido que, a pesar de ser tan pequeño, a Sara ya se le estaba haciendo cada vez más grande.

			Esa noche tuvo suerte y pusieron su película favorita A mí del amor, que no me hablen; fue la primera que protagonizó Hugo Mendoza, después de saltar a la fama desde las telenovelas mexicanas. Para celebrarlo, decidió poner una pizza en el horno y disfrutar a solas de su noche de cine, que ya se estaba convirtiendo en rutina semanal.

			Hugo estaba espectacular en esa peli que había visto un montón de veces y en la que hacía de policía infiltrado en una banda de narcotraficantes. Era un hombre alto y corpulento, tal y como a Sara le gustaban. Moreno y con unos ojos de color negro que la volvían loca, ella había seguido toda su trayectoria profesional desde que este empezó con las telenovelas. 

			Sara se las tragó todas soñando en cada ocasión que ella era la protagonista, la mujer que volvía loco a ese, su hombre. Así es como ella lo llamaba en sus más secretas fantasías. 

			Cuando Hugo protagonizó su primer largometraje y lo estrenaron en su ciudad, Sara compró dos entradas y se fue al cine con su comadre improvisando una tarde de chicas tan divertida como siempre. Alba y ella se trataban de «comadres», porque aquel término significaba más que amigas, más inclusive que las propias hermanas de sangre; eran comadres.

			Esa noche, en la soledad de su casa y acompañada por una deliciosa pizza de queso, volvió a disfrutar la película una vez más, soñando con ser Eva, la protagonista. 

			***

			Sobre la mesa del enorme salón de la casa, descansaba el último guión que su mánager le había dejado la noche anterior para leer. Estaba en pleno apogeo de su carrera y los directores se lo rifaban para que fuera la estrella de sus películas. Era, sin duda, el galán de moda.

			Hugo tenía cuarenta y dos años y dos divorcios a sus espaldas que le habían costado una fortuna. A pesar de que lo deseaba con toda su alma, ninguna de sus dos mujeres había querido tener hijos por no estropearse la figura. En el caso de la primera todavía lo entendió más, ya que esta trabajaba de modelo y aún eran jóvenes como para plantearse el tema de los hijos. Pero la segunda vez no le pareció igual; su pareja era actriz y su romance había nacido como tantos otros, en el rodaje de su primer largometraje A mí del amor, que no me hablen. Él representaba el papel de un policía de la brigada de antivicio, infiltrado para detener a una red de narcotráfico, hasta que Eva se cruzaba en su camino y se enamoraban. 

			Pasar tanto tiempo de rodaje juntos y meterse en el papel del gran amor de los protagonistas había favorecido el comienzo de una tórrida relación, que se esfumó cuando ella encontró mejores y más jóvenes alicientes. Lo cierto es que esa mujer había salido literalmente corriendo al escucharle a Hugo decir la palabra «hijos».

			Todo el mundo daba por sentado que era feliz, adinerado y con un futuro más que prometedor. Pero la cruda realidad era que Hugo se sentía muy solo. Siempre había creído en el amor verdadero y en la familia, tal y como se lo habían enseñado sus padres, que pasaron toda la vida juntos, criaron a cinco hijos y sacaron adelante un negocio familiar con mucho trabajo. 

			Nació en el seno de una familia mexicana con fuertes creencias católicas y así pensó que sería su vida, como la de sus padres; hasta que saltó a la fama y se dio cuenta de que el mundo poco o nada tenía que ver con todo aquello que tantas veces había soñado y le habían enseñado en su casa. Las niñas ya no querían ser princesas ni necesitaban ser rescatadas; es más, cualquiera de ellas estaría dispuesta a rescatarle a él de lo que fuera. Así que era un caballero andante, en busca de princesa con la que formar una bonita y feliz familia, pero apenas sin esperanza y con la mayor parte de sus sueños rotos. De ninguna manera se sentía parte del superficial mundo en el que estaba inmerso.

			—¿Hugo? —escuchó al descolgar el celular.

			—Dime, Juan, ¿qué pasa?

			Juan era su manager desde que hizo su primera aparición en la tele. Íntimo amigo de su padre y también su padrino, dejó un negocio de venta de coches en su pueblo para representar al niño cuando su buen amigo Antonio se lo pidió. Juan aceptó de muy buen gusto representar a su ahijado, que era un muchacho excelente y conservador. Sabía que así podría también ayudarle en el duro mundo del cine con el que Juan experimentó de joven, hasta que una mujer terminó con su carrera, sus ilusiones y casi su vida. Antonio, su mejor amigo desde la infancia, le ofreció su casa y su ayuda cuando volvió destrozado a su pueblo, y eso Juan no lo olvidaría nunca. Por ese motivo, aunque al principio se resistió por todo lo que para él suponía volver a ese mundo, al final aceptó y prometió a su amigo que cuidaría de su muchacho. 

			Su ahijado era el menor de cinco hermanos y también el más guapo de todos. Esa belleza fue la causante de que alguien lo viera y decidiera que ese niño tenía que ir a la televisión. Empezó con un par de pequeños papeles en canales locales, pero su profunda y seductora mirada oscura, su belleza y su desparpajo no dejaban indiferente a nadie, así que pronto le ofrecieron su primer papel de protagonista para una telenovela. De ahí al cine, fue coser y cantar.

			—Dime que has echado un vistazo al guión que te dejé anoche, por favor, Hugo.

			—Sí, lo miré por encima, pero ¿no es un poco dramático? No sé, una mujer separada, víctima de violencia de género, con hijos… es demasiado triste, Juan.

			—Mira, Hugo, el director es un buen amigo mío de mucho renombre ahora mismo; según él no es tan dramática, es más una historia de amor…

			—Triste —insistió Hugo, al que no le hacía mucha gracia el drama—. Muy triste. Sabes que soy muy sensible con el tema de los niños y este tipo de historias no me gustan.

			—Bueno, Hugo, el amor siempre conlleva algo de tristeza. ¿O no te han bastado dos divorcios para saberlo?

			—Muy gracioso, Juan, pero no tengo el ánimo para dramas y quizá fuera mejor dejarlo para más adelante —sentenció Hugo.

			—Bueno, mira, léelo tranquilo y ya me vas diciendo —Sabía que le gustaría el guión. Su ahijado era un romántico incurable—. Por cierto, te han invitado a un programa en la televisión española para una entrevista. Quieren que hables de tu última película y que les cuentes tus nuevos proyectos.

			—¿Para cuándo será?

			—Para mediados de noviembre, antes de la locura de navidades —bufó rememorando las últimas.

			—Menos de un mes…—murmuró Hugo pensativo—. ¿Algún problema de fechas para cogerme unos días? —preguntó pensando en algo de relax.

			—No, la verdad es que hay unos días ahí bastante ligeros de eventos. Estamos a la espera de que te decantes por algún guión —bromeó Juan.

			—¡Perfecto! Pues diles que sí a los de la tele y resérvame unos días en algún sitio de sol y playa para relajarme un poco. 

			—¿Piensas visitar el conservatorio para ver cómo va el proyecto con los niños? —preguntó Juan ultimando detalles en su agenda—. Mallorca es el sitio ideal para la playa y tal vez podrías matar dos pájaros de un tiro…

			—No, esta vez necesito estar solo —interrumpió Hugo—. Eso prográmalo para cuando se acerquen las navidades y así aprovechamos a llevarles algunos regalos.

			—¿En qué estás pensando exactamente?

			—Bueno…—dudó—, supongo que instrumentos no les vendrán mal. Llama al Centro y habla con la profesora, que te diga qué necesitan y te encargas de conseguirlo. De todos modos, no descarto pasarme por allí de incógnito. Para conocer de cerca, ya sabes. Pero nada de visitas anunciadas, paparazzi o compromisos laborales —suplicó Hugo—. Necesito desconectar.

			Le encantaba poder disfrutar de vez en cuando del beneficio del anonimato; eso le permitía conocer las cosas de primera mano y tratar con el lado más humano de las personas, que era su preferido. Solía ocultarse muy bien, ya que le encantaba disfrazarse desde niño, y esa costumbre infantil le había proporcionado exquisitos momentos cotidianos de los que, como actor famoso, no podía disfrutar.

			—Perfecto, entonces. ¿Algo más? —preguntó su padrino.

			—No, Juan, gracias; eso es todo. Te prometo que miraré el guión más despacio. Tal vez después de esos días de descanso tome la decisión, aunque te adelanto que no me hace ninguna gracia la historia.

			Esa noche, Hugo se sentía extrañamente más solo de lo habitual. Encendió la televisión para distraerse un rato y se sorprendió al ver que estaban poniendo A mí del amor, que no me hablen. Fue el primer largometraje que rodó y siempre le traía muy buenos recuerdos de cuando empezó su carrera en la gran pantalla. Cuando él aún tenía ilusión y no había descubierto la soledad del éxito.

			Pensó en cenar la ensalada templada que le habían dejado preparada; pero esa noche decidió darse un capricho y prepararse una pizza de queso de esas que tanto le gustaban y le hacían recordar las noches de cine, en su casa con su familia, cuando aún era un niño.

		

	
		
			Capítulo 2

			Pensando que tenía que comprar un juego de cuerdas nuevo para su guitarra y que aprovecharía la ocasión para enseñar a los chicos a cambiarlas, en eso estaba cuando entro Edurne. 

			—Sara, tienes una llamada en Secretaría —le anunció.

			—¿Una llamada? ¿De quién? —Nadie la había llamado nunca al trabajo y no pudo evitar asustarse un poco.

			— Es Juan Cruz; creo que es la mano derecha del que paga… —informó haciéndole una mueca de resignación.

			Salió del aula y siguió a su amiga por el pasillo, observando lo bien que le quedaba la falda de cuadros con la camiseta de tirantes que llevaba. Edurne era la secretaria del conservatorio, y desde el primer día habían hecho muy buenas migas. Era algo más joven que Sara, apenas unos centímetros más alta, también morena, pero con el cabello corto a la altura del cuello. La forma achinada de sus ojos negros le daba un aire muy sensual a su mirada y su esbelta figura le permitía ponerse lo que quisiera; si bien es cierto que Edurne era una muchacha más bien desgarbada y con poco interés por las modas.

			—Buenos días, soy la señorita Sara Ruiz, ¿con quién tengo el gusto de hablar? —contestó cogiendo el auricular.

			—Buenos días, señorita Ruiz, soy Juan Cruz —le explicó la voz al otro lado de la línea—. La llamo para informarla de que mi representado visitará el Centro estas navidades y desearía llevar algunos regalos a los niños.

			—¡Oh, qué bien! Se pondrán muy contentos y les hará muchísima ilusión.       —Ella sabía lo que significaba para esos chicos el mero hecho de que alguien les hiciera caso.

			—Él me pidió que la llamara, para que usted me indicara qué es lo que podría hacerles más falta.

			—Vaya, ¡que consideración tan grande! —pensó en alto y escuchó una carcajada de su interlocutor.

			—Créame, señorita, que si le conociera no se sorprendería tanto. Adora a los niños, aunque, desgraciadamente, aún no ha conseguido tener ninguno suyo.

			—¡Vaya, qué pena! Lo siento mucho de veras —dijo pensando en sus niñas y en la enorme suerte que tenía—. De todos modos, necesitaré algo de tiempo para elaborar la lista, si puede ser.

			Realmente necesitaban tantas cosas que se le hacía imprescindible establecer un orden para pedir lo más necesario en primer lugar y que el resto de accesorios quedaran al final, por si acaso.

			—Sí, por supuesto, lo entiendo. Le daré una dirección de correo electrónico y cuando la tenga me la envía, ¿le parece bien, señorita Ruiz?

			—Sí, claro; por favor, llámeme Sara.

			—Está bien, Sara, tome nota.

			Los días siguientes los pasó elaborando la lista de los materiales que iba a pedir, entre los que había incluido guitarras, cuerdas y un profesor de solfeo que complementara las clases que ella daba. Indicó también que sería de gran ayuda apoyar todo lo anterior con clases de baile, que resultarían más atractivas para los chicos. Quizá así consiguieran atraer a más jóvenes, pues ella sabía que aún había muchos que pasaban el día por la calle sin hacer nada bueno. El jueves por la mañana la envió y deseó con ansiedad que les llevaran todo lo que había pedido. Realmente eso había sido un e-mail de Navidad. 

			—¿Cómo te ha ido, corazón? —le preguntó Edurne al salir.

			—Bien, ya envié el e-mail a Papá Noel —bromeó—. Solo falta esperar y ser buenos para que nos traigan todos los regalos.

			—Chica, pues, ya puestos… —Edurne siguió con la broma— podrías haber pedido algo para ti, Sara. No te vendría mal un poco de emoción en tu vida. —Ella conocía bien la situación de su amiga—. ¡Quién sabe! Igual se cumplen tus deseos…

			—¿Te parece poca la emoción que tengo con mis dos hijas? —preguntó haciendo un gesto de hastío—. Yo no tengo tiempo para tonterías.

			—Pues precisamente por eso, Sara, no solo se es madre en la vida. A ver —la retó Edurne—, ¿qué pedirías… si pudieras pedir algo… solo para tu uso y disfrute?

			—Uffff… ¡cómo ha sonado eso! —exclamó divertida.

			—Venga, chica, ¡anímate a soñar que es gratis! —apremió su amiga.

			—Bueno, yo… no sé…

			Llevaba tanto tiempo sin pensar en ella misma que de pronto, en ese instante, se dio cuenta de que no deseaba nada; que ni tiempo para desear había tenido. Sintió un escalofrío al pensar que había perdido sus sueños, que ni tan siquiera era capaz de recordar por qué luchaba en su juventud, o qué es lo que verdaderamente anhelaba. La repentina muerte de sus padres en un accidente de tráfico y la cantidad de problemas de los últimos tiempos la habían cegado de tal manera que solo pudo permitirse sobrevivir durante años. En realidad, seguía sobreviviendo y tenía que hacer verdaderos esfuerzos para pagar los extras de sus hijas, que cada vez le exigían más. Y no es que fueran unas niñas caprichosas ni mucho menos, Sara había tenido muchísima suerte con sus hijas a las que estaba muy unida. Pero la edad requería cosas que ella no siempre podía darles, aunque se muriera de ganas.

			—A ver, puestos a pedir… —Se lanzó a soñar—. Quiero un príncipe azul, que me rescate de la vida que llevo y me dé tranquilidad en todos los aspectos; el económico es urgente… —bromeó—, que sea guapo, sincero y fiel por encima de todo…

			—¡Madre mía!, esta mujer está cogiendo carrerilla y ese no lo encuentra… ¡ni el señor que está en lo alto de los cielos! —reía Edurne sin parar.

			—¡Espera que no he terminado con el pedido! —protestó Sara— Además ha de ser romántico, detallista y que le gusten los niños, por supuesto. Que ame la música y sea artista en algo, ¡preferiblemente en la cama! —exclamó con picardía y las dos estallaron en una sonora carcajada, convencidas de que lo que estaba pidiendo era imposible—. Yo te reto, Santa Claus, Papá Noel o quien sea —sentenció Sara, apuntando con su dedo índice y mirando al cielo.

			—Para encontrar tu regalo… ¡van a tener que juntarse todos! Ya lo verás —dijo Edurne muerta de la risa.

			—Pues desde luego yo he sido muy buena siempre, y a mí todos esos me deben muchos regalos. Al fin y al cabo, solo he pedido uno… —dijo poniendo cara de niña buena.

			—Sí, amiga, pero con… ¡todo incluido!

			***

			Hugo ultimaba los detalles de su inminente viaje a España. Apenas unas horas de trabajo en un programa de televisión y podría disfrutar de unos tranquilos días de vacaciones. Tenía muchas ganas de poder pasar un tiempo solo y pensar con claridad.

			En los últimos años, todos los principios y valores morales que tenía desde pequeño se le habían venido abajo y no sabía ya cómo actuar con las mujeres. Desde su último divorcio las había estado evitando todo lo posible, un poco harto de que todas se le echaran encima con citas, teléfonos y toda clase de locas ocurrencias. Lo educaron para ser quien conquistara, no para ser conquistado; motivo por el cual no sabía cómo acertar con las féminas. Él no buscaba solo sexo; el sexo sin sentimientos dejaba a Hugo una sensación de vacío que no le gustaba en absoluto. Prefería estar solo, como decidió un par de años atrás, ya que lo que quería verdaderamente era encontrar a su princesa, y estaba seguro de que esta sería la única que no se le echaría encima. Una sonrisa cruzó su rostro junto con este pensamiento.

			Dos días después volaba en su jet privado desde Miami hasta Madrid, cumplió con su entrevista aplacando a los incansables paparazzi que siempre lo agobiaban en exceso y, apenas veinticuatro horas más tarde, volaba desde Madrid hasta Palma de Mallorca, dispuesto a relajarse y a disfrutar de su anhelado anonimato durante unos días.

			Su padrino y gran amigo, Juan Cruz, le había alquilado una villa muy completa. Era una casa de doscientos metros cuadrados con jardín, piscina, gimnasio y hasta columpios. Obviamente era demasiado para una sola persona, pero se le hacía imprescindible tener espacio y soledad y la casa era perfecta.

			Estaba situada a ciento cincuenta metros de una cala pequeña, tranquila y de aguas cristalinas. El avanzado otoño le otorgaba una privacidad que hubiera sido impensable en cualquier otra época del año. Pensó que era ideal para bajar a correr por las mañanas y respirar el aroma del Mediterráneo. Si algo hacía sentir bien a Hugo era el sol, el mar y el ejercicio físico. Siempre había sido un gran deportista.

			En esta ocasión, prefirió dar unos días de vacaciones a Juan y a Marcela, su fiel ama de llaves, que habitualmente lo acompañaban siempre en sus viajes, ya fueran de trabajo o de placer.

			Marcela era como una segunda madre para Hugo; salió con él y con Juan abandonando su México natal, para trasladarse a Miami y cuidar de este en los quehaceres que Juan no podía cubrir. Ella había sido su paño de lágrimas tras cada ruptura amorosa y nada deseaba más en este mundo que ver a «su niño», como Marcela lo llamaba, completamente feliz al lado de una mujer que lo quisiera. Pero una que lo quisiera de verdad, y no como esas chicas plásticas que era lo que, según ella, se había encontrado Hugo hasta el momento.

			—¡Habrase visto! ¡Cómo están las mujeres de hoy en día! —exclamaba Marcela cuando Hugo le contaba las locuras de las que era objeto—. No te preocupes, mi niño, que de seguro no vas a tardar en encontrar a una mujer tan buena y tan guapa como tú. Si tarda en llegar es porque has dejado el listón muy alto —bromeaba con él para aliviar su tristeza— .Yo le rezaré a la Virgen de Guadalupe para que la encuentre y te la traiga pronto.

			Todos esos pensamientos llenaban la cabeza de Hugo mientras, sentado en la arena de la playa, observaba la tranquilidad del mar a primera hora de la mañana. Fantaseaba acerca de cómo podía ser aquella mujer que Marcela decía lo estaba esperando en algún sitio. Y es que sin conocerla, ya la estaba echando de menos. Hugo la imaginó. «Sincera por sobre todas las cosas, romántica y cariñosa, que le gusten los niños, eso por descontado. Que sepa cocinar y llevar una casa; así como mi madre que siempre lo resuelve todo con una facilidad y una dulzura extrema» —pensó.

			Él adoraba a María, su madre. Ella era una mujer fuerte y luchadora que llegó sola y sin dinero a D.F. desde su pueblo, que estaba a varios kilómetros de la capital, consiguiendo en menos de un año levantar un restaurante. Cocinaba deliciosamente bien y empezó alquilando una habitación que incluía la comida del huésped. En seguida se corrió la voz de sus delicias culinarias y, de pronto, daba diez menús diarios a vecinos y gente del barrio.

			Por esa época conoció a Antonio, el padre de Hugo, y entre los dos montaron el negocio que seguían conservando en la actualidad y al que llegaba gente de todos lados a probar la exquisita cocina de María. Antonio, un hombre rudo y resuelto con una mirada profunda que Hugo había heredado, se había enamorado de los enormes ojos negros de María nada más verla. Ella era una mujer más bien menudita y con una larga cabellera negra que siempre llevaba recogida en una gruesa trenza, que reposaba sobre su hombro izquierdo.

			El timbre del teléfono lo sacó de sus fantasías.

			—Hugo, soy Juan, ¿qué tal todo? ¿La casa bien, es de tu gusto?

			—Sí, sí; todo perfecto, gracias, padrino.

			—Me alegro mucho, hijo. Oye una cosa, te reenvío el mail de la profesora con la lista de cosas que ha pedido. Creo que debes echarle un vistazo.

			—¿Qué pasa, Juan, ha pedido algo que no conoces? —bromeó Hugo.

			—No, que va. Simplemente… es algo diferente de la idea que tú tenías —Juan sonreía al otro lado de la línea—. Bueno, te lo mando, lo miras y me dices.

			Juan era un hombre de mundo, bastante escarmentado y licenciado en la escuela de la vida. Una conversación telefónica y el mail que había recibido de aquella muchacha con la que habló le habían bastado para poder adivinar que Sara no era una mujer corriente. Se le notaba el cariño que desprendía hacia los niños y cómo miraba en todo momento por ellos. Esa mujer no había pedido ni un solo euro, a pesar de que las aportaciones económicas eran siempre las más solicitadas; sin embargo, la inversión que pretendía ella era muy ambiciosa. Buscar dos profesores más y mantenerlos, aparte de los instrumentos y el resto de materiales que completaban la lista, era un desembolso importante. Eso por no mencionar que la situación legal del edificio estaba en la cuerda floja. El conservatorio era propiedad del ayuntamiento y estaba previsto su derribo para la construcción de un centro comercial. Pero como ya se sabe que estas cosas van muy despacio, en lo que vendían el terreno y no, se lo alquilaron a Juan por un precio más que razonable; este, a su vez, pudo dar luz al sueño que su ahijado había tenido de ayudar a los niños a través de las clases de guitarra. A Hugo siempre lo encandiló el sonido de ese instrumento, si bien nunca había tenido la ocasión de aprender.

			Hacía dos años que habían comenzado aquel proyecto y, aunque Hugo le había manifestado en varias ocasiones su intención de ampliar con más clases, Juan había tratado de darle largas porque no quería explicarle que tarde o temprano tendrían que dejar el conservatorio. Lo que menos le gustaba era tener que mentirle a su ahijado, pues sabía que uno de los pilares de este era la honestidad y sentía que no le estaba pagando con la misma moneda. Pero ni él mismo tenía muy claro qué pasaría cuando el ayuntamiento reclamara su propiedad; desde luego sería imposible encontrar una nave como aquella en semejante precio y, aunque Hugo no tenía problemas económicos, Juan siempre fue demasiado tacaño, probablemente producto de la necesidad que antaño había pasado. De todos modos podía transcurrir mucho tiempo hasta que eso sucediera, así que optó por omitirle el detalle a su ahijado, que estaba feliz viendo su deseo realizado.

			Hugo decidió posponer el mail hasta después de su sesión de gimnasio y piscina. El ejercicio físico le hacía descargar las tensiones, las frustraciones y conseguía que se sintiera feliz después de haberse pegado una buena sudada. Además lo ayudaba a mantener su musculoso cuerpo en forma, del que, en gran parte, dependía su trabajo.

			Se preparó un par de sándwich para cenar y se sentó frente al portátil, para revisar su correo electrónico.

			De: Juan Cruz

			Enviado: 15 noviembre de 2014 23:12:39

			Para: Hugo Mendoza

			Asunto: Peticiones de Sara (reenviado literalmente)

			Estimado Sr. Cruz:

			Tal y como me pidió por teléfono, aquí le envío, bajo mi entero criterio, la lista de las cosas que creo que haría que los chicos se interesaran más por el proyecto; siendo en consecuencia el porcentaje de éxito más alto.

			Actualmente, el programa cuenta con unas clases de guitarra cuyas horas se hacen muchas veces escasas. Para muchos de esos chicos, este es el único lugar donde encuentran un poco de calma, tranquilidad y a veces, con suerte, hasta un poquito de felicidad también.

			Es por ello, y porque los chicos merecen todas las alternativas posibles a su alcance, que considero primordial la necesidad de que estudien solfeo, y que para ello se contrate a un docente cualificado. Eso complementaría las clases de guitarra y los ayudaría a entender mejor la música. Pero me gustaría pedir, por favor, que fuera alguien que de verdad ame a los niños y no una persona que apenas aspire a ganarse el sueldo. Puede parecer ridículo, pero créame, no lo es, y la diferencia es abismal.
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